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D E  R A S T R E O

Es La M ancha tierra parda 
que de verde se engalana, 
de vino preña tinajas, 
de aceite las almazaras.

Laberinto de caminos 
que surcan por las cañadas, 
suben a los m ontecillos 
y llegan a las Majadas.

Sendas cubiertas de espinos 
que zigzaguean al Guadiana, 
hacen alto en los m olinos 
y bajan a la hondonada.

Valles sem brados de trigo, 
otros lo están de cebada, 
viñedos de blanco y tin to , 
olivares en la falda.

T ierra de pasto en las vegas, 
arroyuelos entre zarzas 
donde pacen las ovejas 
que de la M ontaña bajan.

Q uinterías donde m oran 
esos gañanes que labran, 
esos peones que podan, 
braceros que ayer segaban.

De los que un m ozo bizarro, 
con una m ente preclara 
quiso y dio vida al hidalgo 
Don Q uijote de La M ancha.

Y éste,m ás loco que cuerdo, 
depende quién lo juzgara, 
nom bra a Sancho su Escudero, 
y a la aventura se lanza.

Del claro al oscurecer, 
del oscurecer al claro, 
Escudero y su Merced 
se recrean cam inando.

A ndando por esta tierra, 
lleva nom bre y busca fama 
que a D ulcinea él quisiera 
de victorias coronarla.

Igual que Am adís de Gaula 
y para su patria honrar 
Don Q uijote de La M ancha 
él se ha querido llamar.

Quiere desfacer en tuertos, 
sin razón más que con ella 
y ve M olinos de viento 
com o si Gigantes viera.

Siguen hablando de historia, 
que yo , fábula dijera, 
hechos y dichos de gloria 
que no deje de ser bella.

Suele salir mal parado, 
aunque lo contrario  vea,

. pues de cualquier altercado 
él siem pre busca pelea.

De pasajes altruistas 
en defensa de los parias, 
bajo su pun to  de vista 
discuten y hacen sus cábalas.

Ya en la bo ta  sólo hay pez, 
en las alforjas ni un  ajo, 
ni m endrugo que com er, 
ni aceite pa rebozarlo.

Y de tan to  cam inar 
bajo los rayos del Sol, 
sin beber y sin yan tar 
Sancho el silencio rom pió.

Dijo, señor voy m ohíno, 
y veo por dónde viene 
quien con ruedas de m olino 
hacernos com ulgar quiere.

Y se em peñan en cam biar 
nuestro  origen de nacencia, 
siendo Alcázar de San Juan 
nuestra  Patria y procedencia.

Se ha perdido la cordura,
¿que no existe? ¡claro está! 
cuando hay quien asegura 
que Miguel, es de Alcalá.

— ¡Sancho! ju ra  por tu  honor 
que yo  por mi alcurnia juro  
que nuestro  Padre y tu to r
es M anchego, nato  y puro .

— ¡Voto al Cielo, yo  no m iento! 
si digo que son Gigantes,
no son m olinos de viento 
quien de nós quiere m ofarse.

—Como a legítim os hijos 
M anchegos nos bautizó , 
que a todos los bien nacidos 
siem pre el padre protegió.

Y es de necios p retender 
ese trueque de Cervantes, 
que nada tiene que ver
con la ram a de CERVAN TES.—

Pues si la Infan ta  o Princesa 
que nació en M icom icón, 
fue M icom icona ella 
M anchego es nuestro  Señor.

Y Príncipe de las Letras, 
por sus obras grande A utor, 
sin ser Licenciado en Ciencias, 
de Ciencia es dom inador.

¡Cierto d ía, un  caballero 
que aquel paraje cruzaba! 
saludando a unos braceros 
desta guisa les hablaba.

—V osotros que en vela estáis 
de la noche a la m añana, 
los que de d ía  guardáis 
reses de pelo o de lana.

Y vos que en besana vais 
destripando tierra parda,
¿Pasar po r aq u í no veis 
al Hidalgo de la Mancha?

Cabalga sobre un R ocín, 
le da escolta Sancho Panza 
que m on ta  un viejo Pollín 
lleva alforjas, bo ta  y m anta.

R astreando voy de cerca, 
preguntando en las Posadas, 
ayer estuve en la venta 
donde ha velado sus Armas.

De allí, dicen que salieron 
antes de p in tar el alba, 
del cam ino que cogieron 
nadie sabe ni palabra.

Sueño yo, y veo visiones; 
con frecuencia me despierto, 
porque en jau la  de Leones 
veo que lo llevan preso.

Me ato rm enta  tan to  estrago, 
y el m al de su sin razón, 
que responsable me hago 
y lo busco con tesón.

¡.Mea culpa! que yo fui 
quien dándoles vida estaba, 
tan to  cariño les di' 
que la razón les faltaba.
■ Con estas y o tras razones 

fueron pasando a la H istoria, 
y hoy en todos los rincones 
de ellos hay feliz mem oria.

Mariano Montalvo Cortés

- 38 -

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Alacena de deseos . #8, 12/1985.


